


Un día mi madre salió y me dejó en casa 
con mi hermana pequeña y mi papá.

Mi papá se sentó delante
de la tele a leer el periódico. 
Mi papá no le presta mucha
atención a nada cuando está

leyendo el periódico.



Mi hermana pequeña y yo jugábamos en el jardín.
Mi hermana jugaba con sus barbies y yo jugaba
a meterle barro por el cuello.

Mi amigo Nathan  
vino a casa.

Traía una pecera.
Había algo en la pecera.

¿Qué  
es eso?
(le dije).

Dos peces de  
colores (me dijo).  

Se llaman Sawney y 
Beaney. ¿A que molan?



M olaban mucho.

“Te los cambio”,  
dije.

“¿Por qué? ”, me 
preguntó Nathan.



Subimos a mi habitación.
Mi hermana pequeña se apuntó.
Le enseñé a Nathan mis viejos 
robots transformers, mis cromos

de béisbol y mis libros.
Le enseñé mi viejo saco de boxeo y  

la flauta que mamá decía que cuando la 
tocaba le entraba dolor de cabeza. Le enseñé 
mi nave espacial vieja que ya no flota  
en la bañera y la marioneta con los hilos 
enredados, y hasta le enseñé a Clownie,  

el payaso con el que duermo.



Y cada vez que le enseñaba 
algo, Nathan decía:

No.

Bajamos.



¿Es que no hay  
nada que te guste 
por tus peces  
de colores?

Le pregunté  
a Nathan.

 Eran unos peces de 
colores muy bonitos.  
  Eran de color rojo-
   dorado, y nadaban hacia 
  atrás y hacia delante 
  dentro de la pecera.

“No –dijo Nathan–. Ni 
robots transformers ni 

cromos de béisbol ni libros 
ni un saco de boxeo,

ni una flauta, aunque haga que le 
duela la cabeza a tu madre, ni una 
nave espacial ni una marioneta, ni 

siquiera el viejo Clownie”.



Lo pensé un rato.

A lgunos tienen grandes ideas  
una o dos veces en sus vidas,  
y luego descubren la electricidad 

o el fuego, o el espacio  
exterior o algo.

O sea, esas ideas brillantes que 
cambian el mundo entero.

A lgunos nunca las tienen.



Yo las tengo dos o tres 
veces a la semana.

Te cambio  
a mi papá,

dije.

Oh-oh,

dijo mi hermana pequeña.



Eso no es 
justo,

dijo Nathan.

Yo tengo dos  
peces y tú  
sólo tienes  
un papá.

“Pero es más 
grande que tus 
peces –le señalé–. 
Es tan grande 

como cien peces
de colores”.

100 peces



¿Sabe nadar?,

preguntó Nathan.

Mejor  
que un pez  
de colores,

le dije 
a Nathan.

Mentira,

 dijo mi 
hermana 
pequeña.

No hace más
que salpicar 
en la piscina.

“Vale”, dijo Nathan.



Me  
dio  

los dos 
peces  

de colores 
en su 
pecera,  
y se  
llevó a  
mi  
papá.

Estuve 
mirando un 
rato a los 
peces.

Cuando venga 
mamá te va 
a echar una 

bronca,
dijo mi hermana 

pequeña.
Qué  
va.

Ya verás,

dijo mi 
hermana 
pequeña.


